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A L EXC.M0 S E Ñ O R 

P R Í N C I P E D E L A PAZ. 

5 i , como se suele practicar, la 
Dedicatoria de un libro debiese 
ser el panegírico de la persona 
d que se dirige, las virtudes y 
talentos de V, E . me ofrecían un 
^vastísimo y dilatado campo que 
recorrer, Pero como nada tie~ 



nen de común, ni se halla la 
menor conexión entre el mérito 
de una Obra, y el del sugeto d 
quien se dedica; y como de otra 
parte > tratar de un asunto inde­
bidamente sea obscurecerlo qui­
tándole su natural brillo: en nin­
guna manera emprenderá mi 
tosca pluma el elogio de V. E . y 
cuyo solo nombre, sin otros títu­
los y le da el mayor esplendor. 

.Asimismo, no adopto otro 
freqüente rumbo de las dedica­
torias 3 reducido d una prolixa 
y nimia enumeración de los be­
neficios que ha recibido ó pensa~ 
do deber recibir el Autor de su 
Mecenas procurando por este 
medio satisfacer los unos, y que 



se efectúen los otros s empeñan-
dolo con el •ptíblico en la conti­
nuación de su favor. Estoy re­
moto de estas ideas: mi grat i ­
tud no se sat isfará con la con* 

fesion de la deuda; y tengo tan 
íntima persuasión del carácter 
benéfico de V. E . , y del natural 
interés que toma por los que es­
tudian y se aplican a l cumpli­
miento de sus deberes, que cree-
ria ofenderle valiéndome de esta 
ú otra especie de ardides para 
no decaer del alto grado de f a ­
vor con que me honra. 

Dedico, puesy d V, E . esta 
Obra del Arte de fabricar pól­
vora porque fue el primer mó­
v i l de ella, y porque ha sido el 



untco que he tenido para darla 
d la luz pública. Si en su desem-
jpeño no he correspondido á las 
ideas de V, E , , a l menos no he 
perdonado trabajo para conse­
guirlo : leyéndola se hallaran 
experiencias} ensayos y pruebas 
multiplicadas que exigen pacien­
cia, tiempo y mucha aplicación, 
que es quanto he podido poner 
de mi parte 3 y el solo título por­
que espero que V, E . se digne 
permitir ponga su nombre a l 
frente de ella. 

Tomas de Moría, 



PROLOGO. 

Encargado de reconocer nues­
tras Fábricas de pólvora para in­
formar de la calidad de esta prime­
ra munición 5 y de los medios de 
perfeccionarla ̂  me transferí á la 
de Murcia, que por su situación 
cerca del mar, abundancia de 
agua, y clima seco y cálido pare­
ce la mas á proposito para au­
mentarse , y ser la principal de la 
Península. 

M i primer objeto fue impo­
nerme en quanto en ella se practi­
caba, siguiendo á este fin las ope-
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raciones ordinarias de la recolec­
ción del salitre, su afino y elabo­
ración de la pólvora, en todas las 
que percibí desde luego muchas 
imperfecciones, y que solo esta­
ban dirigidas por una práctica cie­
ga y aun arbitraria , careciendo 
los empleados de todos los prin­
cipios que podrían guiarlos, y 
hacerles conocer las causas de los 
efectos que observaban, y los re­
sultados de los medios que em­
pleaban. 

Para corregir estos vicios 
juzgué preciso ponerlos patentes, 
comparándolos con otras opera­
ciones fundadas en la teórica y 
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acrisoladas por la práctica; pues 
se sabe que la experiencia parece 
complacerse en dexar fallidas las 
deducciones de la teoría, y que 
por lo tanto nada debe establecer­
se en materias físicas hasta haber­
la interrogado y consultado com­
petentemente y obligándola á que 
nos manifieste la verdad. Ademas, 
se observa que aun en las Fábri­
cas mas sencillas no se pueden es­
tablecer las prácticas y métodos 
que se han visto usar con venta­
jas en otras de su especie, sin mu­
chas modificaciones y tanteos que 
sugiere la experiencia dirigida por 
el estudio. E l clima, las aguas. 
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las variedades aunque impercepti­
bles de las primeras materias, y 
otras circunstancias minutísimas 
y quasi inapreciables alteran los 
productos. 

En conseqüencia me resolví 
á probar y experimentar en quan-
to me fuese posible los medios 
que enseñan los nuevos descubri­
mientos químicos 3 y que habia 
visto y ó sabia estar en práctica 
en otras Potencias. 

Conté para este prolixo y lar­
go trabajo con los auxilios del cé­
lebre y experto Químico Don 
Luis Proust ? a§í porque la exacti­
tud de sus análisis y finas obser-
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vaciones me facilitarian la marcha 
de él; quanto porque servirían de 
adorno, y aun de contrafuertes á 
mis escritos por el concepto de 
su Autor. Mas sus ocupaciones, 
y otras casualidades me han pri­
vado de esta satisfacción 5 y la de 
poder dar á los Químicos confir­
madas hasta cierto punto mis de­
ducciones por los medios que á 
ellos les son propios 5 empleados 
por manos maestras. 

No me he determinado á em­
prender por mí estos análisis, por 
mi poco uso en tales operaciones, 
y por carecer de todos los me­
dios indispensables para executar-
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los con la extrema exactitud que 
es menester para que no den re­
sultados falsos ó equívocos, que 
induzcan á error. Pero á estos 
análisis puramente químicos ^ y 
que exigen un laboratorio bien 
pertrechado ^ he substituido mu­
chos ensayos y pruebas, la ma­
yor parte en grande y que tal vez 
son mas análogos que ellos para 
conocer el grado de afino del sali­
tre, las propiedades del conjunto 
de sales y sean las que fuesen ̂  con 
quienes naturalmente está mezcla­
do, los medios de afinarlo compe­
tentemente en grandes cantidades, 
y otras semejantes qüestiones. 
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No dudo de que algunos Quí­
micos, que no hayan salido de 
sus laboratorios para ver los tra­
bajos en grande en los talleres, se 
burlarán, puede ser, de algunas de 
mis experiencias, como inexactas, 
insuficientes y equívocas. Pero á 
esta misma crítica de parte de los 
meros especulativos se ven ex­
puestos todos los que aplican la 
teoría á la práctica , en la que no 
pueden caber las precisiones que 
aquella dicta, sea en la materia 
que se quiera. 

De resultas de mis observa­
ciones , experiencias y pruebas, 
me persuadí que no bastaba para 
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desempeñar mi comisión, enume­
rar los defectos de todas especies 
que notase en las Fábricas, y ex­
poner sencillamente las operacio­
nes por quienes convenia reem­
plazar las viciosas que estaban in­
troducidas. Un informe semejan­
te no convencerla al Gobierno; y 
quando este se guiase por é l , y 
procediese en conseqüencia á ex­
pedir nuevos reglamentos, estos 
no producirían la persuasión y 
convicción que deben preceder á 
las innovaciones para que sean 
bien admitidas y seguidas y y no 
ocasionen un manantial de dispu­
tas , discordias y altercados, por 
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reynar en la mayor parte de los 
hombres una fuerte y tenaz ad­
hesión á lo que han practicado, y 
visto hacer. 

Me convencí de que era ab­
solutamente necesario instruir no 
solo á los que han de operar , si­
no también á los que han de pre­
sidir á las operaciones: asunto de­
licado y prolixo, porque todos 
los primeros, y el mayor núme­
ro de los segundos ignoran las 
mas sencillas ideas de la Quimia, 
ciencia que debe dirigir quanto se 
execute: y porque los Oficiales 
de Artillería, que tienen princi­
pios de esta ciencia, ignoran abso-
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latamente el mecanismo de las 
operaciones. La instrucción que 
haya de dirigirse á unos y á otros 
debe ser nimia y completa ̂  y por 
lo tanto voluminosa. Previ en 
conseqüencia lo arduo y compli­
cado de mi trabajo, y la dificultad 
suma de concluirlo debidamente, 
y mas á vista de la falta de artífi­
ces y operarios diestros, de la 
gran economía que en las actua­
les circunstancias debia observar,, 
y de lo complicado de un plan 
en que me proponía ligar la teoría 
con las prácticas en grande. No 
obstante, mi zelo por el Real ser­
vicio , y mis deseos de concurrir 
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en quanto me sea posible al mejor 
desempeño de las funciones del 
Real Cuerpo de Artillería^ en que 
por tantos años he tenido el ho­
nor de servir, me hicieron supe­
rior á estas dificultades ^ y em­
prender el plan que me habia pro­
puesto escribiendo tres amplias 
Memorias sobre la recolección 
del salitre, su afino y fábrica de 
la pólvora, que remití al Minis­
terio. 

Restituido á Madrid, y con* 
fiado en la protección del Señor 
Príncipe de la Paz, que me ha 
excitado á ello, por su actividad 
y esmero en promover quanto 

TOMO I . b 
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sus claros talentos hallan útil á 
la Nación, me determiné á cor­
regir, aumentar, y dar nueva for­
ma á las expresadas Memorias, á 
fin de poderlas ofrecer al público, 
no como una obra completa de 
quanto pertenece á la fábrica de 
pólvora, sino como la recolec­
ción mas ámplia que se haya es­
crito sobre este objeto , aumenta­
da de un copioso número de ex­
periencias que rectifican las ideas, 
y dan novedad al asunto. 

Nunca hubiera podido llenar 
este plan sin los auxilios de dos 
beneméritos y sobresalientes Ca­
pitanes de Artillería, el Tenien-
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te Coronel D . Joaquín Navarro, 
y D. Juan Bengoa, de los que 
el primero se encargó de dirigir 
y presenciar la elaboración de las 
pólvoras ̂  y reconocer las Fábri­
cas de Villafeliche: y el segundo 
de executar las experiencias sobre 
salitres, y examinar las Fábricas 
de Granada. 

Asimismo, ha contribuido á 
nuestro trabajo D . Eugenio Pé­
rez , Administrador de las Fábri­
cas de Murcia, sugeto de probi­
dad y zelo, facilitando todos los 
medios que eran mas necesarios 
para las experiencias. 

Siendo el salitre el principal 
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ingrediente de la pólvora, y á 
quien esta debe su potencia, he 
creído no solo conveniente, sino 
también necesario tratar de esta 
substancia salina con toda exten­
sión , dando á conocer no solo su 
composición y propiedades y sino 
también el modo de obtenerla, 
sea naturalmente, como en Espa­
ña , ó artificialmente, como fuera 
de ella. Dos objetos he tenido 
presentes para esta determinación: 
uno dirigir é ilustrar en esta par­
te á los empleados en las Salitre­
rías ; y otro promover este ramo 
de industria tan útil , excitando á 
los Salitreros particulares y Labra-
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dores á que se dediquen á él con 
mayores conocimientos que haŝ  
ta ahora. Tal es el asunto del L i ­
bro I de los tres que compon^ 
drán esta Obra, y que se dividirá 
en quatro Capítulos. 

En el I se trata de la natu­
raleza del salitre y de las demás 
sales con que naturalmente se ha­
lla mezclado quando en bruto ó 
sacado de las lexías: con el obje­
to de no dar definiciones menos 
claras al mayor número de los 
lectores que las cosas definidas ̂  
se explican la naturaleza y pro­
piedades de los ácidos y álkalis, 
ó tierras que forman las sales neu-
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tras de que se trata. En este Ca­
pítulo no he hecho quasi mas que 
recopilar y extractar las doctrinas 
de los célebres Químicos Lavoi-
síer, Fourcroy y Chaptal. A l fin 
se dan noticias de las matrices de 
salitres que se benefician en Espâ  
ña^ y de la pobreza de las mas 
de ellas. 

E l Capítulo I I tiene por ob­
jeto dar nociones de cómo se 
pueden aumentar las cosechas del 
salitre por el arte, estableciendo 
Salitrerías artificiales: oficinas des­
conocidas y nuevas en España, y 
que no he tenido proporción para 
•examinar y observar fuera de ella. 
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aunque he visto muchas. Por 
tanto, en esta parte me he vis­
to forzado á trasladar con pro-
lixidad y nimiedad lo que di­
cen los Autores que mas larga­
mente tratan de este asunto, co­
mo son Chaptal en sus Elemen­
tos de Quimia 3 y los Directo­
res de salitres de Francia en la 
Instrucción sobre el estableci­
miento de Salitrerías artificiales 
del año de 1778. 

E l asunto del Capítulo I I I es 
la desalación de las tierras salitra­
das ó matrices de esta sal; pero 
como sea necesario, aunque no se 
practica en nuestras Salitrerías, 
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cerciorarse antes de si estas ma­
trices contienen suficiente salitre 
para poderlas lavar y evaporar las 
lexías que resultan con utilidad, 
se trata antes de los medios de 
ensayarlas que se conocen; y se 
explica menudamente la construc­
ción del areómetro ó pesalicor, 
instrumento que es como el t i ­
món de los Salitreros ^ y que era 
desconocido de los nuestros. En 
seguida se exponen prolixamente 
los principales y mas usados mo­
dos de sacar lexías de las tierras^ 
comparándolos unos con otros, é 
infiriendo de esta comparación y 
de varias experiencias propias el 
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método que conviene seguir1 
En el Capítulo I V se trata 

de la evaporación de las lexías 
hasta concentrarlas á punto que 
se cristalice la mayor parte del 
salitre. Como esta operación sea 

1 Quando ya había terminado mis ex­
periencias en Murcia, el Ministerio de Ha­
cienda nombró á D . Domingo Fernandez 
para visitar y mejorar las Salitrerías: no sé, 
ni por noticias, qual ha sido el efecto de 
esta providencia, aunque á mi paso por 
Tembleque el año pasado noté que se ha­
cia uso del pesalicor para condensar las le­
xías, con otras variedades, que no pude 
conocer debidamente por la celeridad de mi 
marcha. He creido conducente hacer esta 
advertencia para dar á conocer que esta 
Obra estaba escrita quando Fernaadez fue 
comisionado. 
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la mas costosa de las Salitrerías 
por el consumo de combustible^ 
se principia dando ideas de la teo­
ría de los hornos de reverbero 
para que en ellos obre el fuego 
con la mayor energía posible, á 
lo que contribuye la figura de los 
vasos 6 calderas de evaporación: 
se expresan y comparan los mi­
ramientos y precauciones con que 
conviene evaporar las lexías para 
el menor consumo de combusti­
ble, y mayor pureza del salitre. 
En fin, se expresan los métodos 
de beneficiar las aguas madres con 
potasa ó con cenizas y y se refie­
ren varias experiencias propias 
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para conocer las cantidades de 
salitre que se pueden obtener por 
este beneficio de las aguas madres 
de nuestras Salitrerías. 

E l salitre que se obtiene in­
mediatamente de las lexías está 
envuelto con otras varias sales y 
materias heterogéneas ^ aunque 
mas ó menos según las precau­
ciones que se hayan tenido: trá­
tase de saberlo reconocer para 
apreciar la parte que contiene de 
verdadero salitre , á fin de pagar­
lo con equidad : de afinarlo y 
prepararlo para emplearlo en la 
fábrica de-la pólvora; y en fin, 
de dar noticia del azufre y car-
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bon^ que son los ingredientes que 
con el salitre componen la pól­
vora. Tal es el objeto del L i ­
bro I I ^ que se compone de seis 
Capítulos. 

E l I tiene por asunto expo­
ner muchas experiencias concer­
nientes á la disolución del salitre, 
y otras sales en agua fria y ca­
liente: asunto, que aunque parez­
ca ageno del principal, es como 
la llave para entrar en él. Todo 
el arte de afinar el salitre, ó de 
separarlo de las substancias hete­
rogéneas con que está mezclado, 
se reduce á la mayor ó menor 
disolubilidad de él en agua fria y 
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caliente que la de ellas. Pero co­
mo hasta ahora, que sepamos, 
no se ha hecho una serie de ex­
periencias satisfactorias sobre este 
punto, y que las que se hallan 
en varias Obras químicas suelen 
ser contradictorias, hemos hecho 
un notable número de ellas con 
el nitro, con la sal común, y con 
las sales terreas deliqüescentes de 
las aguas madres, á diversas tem­
peraturas, y solas ó mezcladas en­
tre sí. Presumimos que aun los 
Químicos hallarán alguna nove­
dad en esta parte de nuestro tra­
bajo. 

E l objeto del Capítulo I I es 
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el reconocimiento del salitre en 
bruto ̂  problema complicado y 
de difícil resolución: después de 
exponerlo, y expresar la insufi­
ciencia y grosería de nuestros mé­
todos, se explica el que se prac­
ticaba en Francia en virtud de 
una Instrucción de los Directo­
res, que se inserta. A continua­
ción se refieren las razones y ex­
periencias en que se fundan los 
dos Qiiímicos Fourcroy y Vau-
quelin para dar por inductivo á 
error el método que propone la 
expresada Instrucción. Se hace la 
crítica de la doctrina de estos 
Químicos, se manifiesta la difi-
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cuitad ó imposibilidad de hacer 
semejantes reconocimientos con 
rigurosa exactitud, y se propo­
nen los medios de executarlo de 
un modo con que se estimule á 
los Salitreros, sin perjudicar la 
Real Hacienda: con este motivo 
se da una norma de las contra­
tas que convendría celebrar con 
ellos. 

E l Capítulo I I I expone los 
métodos mas comunes y cono­
cidos de afinar el salitre: después 
de expresar, mediante experien­
cias, las cantidades de materias 
extrañas que contienen nuestros 
salitres, se explica prolixamente 



como se afinan en Murcia con el 
método que nombro á la Esfa-
ño/a; y cómo en otras Salitrerías 
nuestras. A continuación se inser­
ta el método que se nombra á la 
Extrangera, por ser el comun­
mente usado fuera de España; y 
en fin, se expone el Revolucio­
nario (así nombrado y seguido 
en Francia después de la revolu­
ción), traduciendo la circunstan­
ciada descripción que de él hace 
Chaptal. 

En el Capítulo I V se com­
paran prolixamente, con el au­
xilio de muchas y repetidas expe­
riencias y pruebas, estos tres mo-
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dos de afinar 3 á la Española, Ex-
trangera y Revolucionario, y se 
concluye con que el segundo es 
preferente á los otros dos, singu­
larmente si en vez de dexar crista­
lizar el salitre en el último afino, 
se le precipita en agujas tenues, 
como en el método revoluciona­
rio. A continuación se expresa 
qual deberla ser un taller de afi­
no , y quales los procedimientos 
que se practicasen en él. 

E l objeto del Capítulo V es 
tratar del carbón, que es otro 
de los ingredientes de la pólvo­
ra : se explican las propiedades 
de esta substancia, su fábrica y 

TOMO I , 
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calidad mas á propósito. No ha­
biendo tenido proporción para 
hacer experiencias con varios car­
boneŝ  este Capítulo es poco ex­
tenso. 

Por la misma razón es aun 
mas sucinto el Capítulo V I que 
trata del azufre: en él solo se ex­
ponen sus propiedades relativas 
á la pólvora, y los métodos de 
reconocerlo y purificarlo; se aña­
den ademas los medios de polvi­
ficarlo , para que con utilidad en­
tre en la composición de la pól­
vora. 

Dadas estas instrucciones pre­
liminares acerca de los ingredien-
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tes de la pólvora, se pasa en el 
Libro I I I á tratar de su fábrica 
en cinco Capítulos. 

En el I se traducen los dos 
métodos antiguo y moderno de 
fabricar la pólvora en Francia^ 
según los expone Chaptal en sus 
Elementos de Quimia, impre­
sión de Paris de 1796. Como 
este Autor exagera en gran ma­
nera el método moderno de fa­
bricar la pólvora encerrando los 
ingredientes secos y polvificados, 
con igual peso de balines de bron­
ce, en barriles que giran sobre 
sus exes; se ha creido conducen­
te añadir algunas notas que de-
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xan al expresado método en su 
justo valor. 

En el Capítulo I I ? después de 
exponer los varios molinos de 
pólvora que se conocen , se des­
criben prolixamente los de Mur­
cia , la elaboración de la pólvora 
en ellos, y disposición de sus dos 
Fábricas. Iguales descripciones se 
hacen , aunque mas sucintamen­
te , de las Fábricas de Granada 
y Villafeliche. Tal vez se me 
criticará de prolixo y difuso en 
este Capítulo ; mas he creído 
preferible incurrir en esta no­
ta ^ que en la de parcial ^ por 
criticar sin fundamento lo que se 
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sigue en nuestras Fábricas. 
E l objeto del Capítulo I I I , 

que es un aparato ó preparación 
al siguiente, es la crítica y justo 
aprecio de los métodos cono­
cidos de probar y comparar la 
pólvora. En él se manifiesta que 
no existe ningún instrumento por 
el que absolutamente se pueda re­
conocer la potencia de la pólvo­
ra que con él se pruebe ; y sí so­
lo , mediante varias precauciones, 
comparar dos ó mas pólvoras en­
tre sí. Con la ocasión de tratar y 
examinar la probeta de retroceso, 
se da noticia de dos observacio­
nes en cierto modo nuevas : una. 
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que la misma é idéntica pólvora, 
por la sola diferencia de su grano, 
varía increiblemente de potencia 
quemada en pequeñas cantidades, 
singularmente quando no tiene 
obstáculos que vencer; pues á 
medida que estos se aumentan^ se 
desvanecen estas diferencias : y 
otra, que sale de los cañones la 
mayor parte de la carga sin infla­
mar, á menos que no encuentre 
obstáculos que superar, como ta­
cos y balas. 

En el Capítulo I V , que es sin 
duda el principal y mas impor­
tante de esta Obra, se principia 
dando á conocer la pólvora de 
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Berthollet, ó de muriate oxigena­
do de potasa en lugar de nitro; 
y manifestando las razones que 
existen para pensar que la tal pól­
vora no podrá ser de ningún uso 
en los Exércitos ^ y que por lo 
tanto es inútil proceder á nuevas 
experiencias acerca de ella. En 
seguida se exponen los resultados 
de un crecidísimo y muy proli-
xo número de experiencias y prue­
bas hechas con pólvoras fabrica­
das de salitres de varias Fábricas: 
diversamente afinados s mas ó me­
nos molidos ó polvificados: con 
las de diferentes composiciones, 
CLvariando las dósis de los ingre-
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dientes, y aun suprimiendo el 
azufre : elaboradas en distintos 
molinos incluso el nuevo de Frán-; 
cia : trituradas ó molidas mas Ó 
menos tiempo: de grano mas ó 
menos grueso : pavonadas, 6 sin 
estarlo : se refieren algunas expe­
riencias sueltas sobre el mismo 
asunto hechas en Granada ; y se 
concluye exponiendo otras sobre 
los métodos de reducir á grano 
la pastá; y con una tabla de las 
diferentes pólvoras de que tratan 
las experiencias. 

En fin^ el Capítulo V tiene 
por objeto manifestar'las princi­
pales conseqüencias que se dedu-
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cen de las experiencias expuestas 
en el anterior; y concluye expo­
niendo la forma mas ventajosa 
que se puede dar á una Fábrica 
de pólvora, y algunas de las pro­
videncias que conviene tomar pa­
ra-su régimen. 

Estoy muy distante de per­
suadirme que este trabajo sea 
completo : jamas en una primer 
carréra se anda un caminó largo 
y tortuoso : me daré por satisfe­
cho si lo doy á conocer de mo­
do que se pueda seguir sin tropie­
zos, y sin perderse. Los emplea­
dos en las Fábricas observarán, 
variarán y apreciarán los resulta-
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dos hasta llegar á fabricar la me­
jor pólvora del modo mas econó­
mico ̂  que son los dos objetos que 
deben tener siempre presentes. 

Como mi único objeto ha si­
do . desempeñar la comisión que 
se me habia confiado, y no intro­
ducir y proponer algún proyec­
to , cuyo establecimiento envol­
viese el mió; y careciendo de 
otras ningunas miras de interés 
personal incompatibles eou mi 
carácter y graduación , no se ha­
llará en esta Obra un plan me­
tódico y dirigido constantemente 
á comprobar y confirmar ua nue­
vo método : experiencias multi-
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pilcadas y repetidas han sido mis 
únicas guias ^ prefiriendo la ver­
dad á una vana apariencia de mé­
todo y novedad. 

Por la misma razón me he 
abstenido de proponer nuevos es­
tablecimientos y máquinas y go­
biernos para nuestras Salitrerías 
y Fábricas de pólvora: hago ver 
sus vicios; pero solo indico las 
innovaciones mas precisas, úti­
les , económicas, y de muy po­
co costo. 

Es de temer se critique esta 
Obra sobre su demasiada exten­
sión y prolixidad; y sobre la mul­
titud de voces extrañas ó poco 
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castizas que se hallan en ella, tal 
vez ^ sin necesidad. 

A l primer cargo respondo que, 
como se insinuó antes, esta Gbra 
se dirige á personas que ignoran 
la parte práctica ó la parte teó­
rica / ó una y otra: de consiguien­
te es no solo necesario escribir 
como para quien todo lo ignora; 
sino ademas desterrando las pre­
ocupaciones con que están infa­
tuados los meros prácticos : lo 
que es muy difícil de conseguir 
aunque se incurra en explicacio­
nes nimias y en repeticiones. 

En quanto al segundo cargo 
basta decir v que siendo la Qui-
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mía actual una ciencia nueva, hst 
necesitado de voces también nue­
vas para expresar sus ideas : en 
conseqüencia los célebres Quími­
cos que mas la han ilustrado > 
creyeron indispensable crear íuna 
nomenclatura nueva que fuese 
significante, la qual ha tenido 
universal aprobación ; por tanto 
la he adoptado variando las infle­
xiones. Asimismo^ como á me­
dida que se perfeccionan y sim­
plifican las artes es natural lo exe-
cuten las voces que expresan sus 
instrumentos ú operaciones, tam­
poco he creido seria mal recibi­
da la introducción de algunas vo-
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ees de raíz castiza, pero no usa­
das: tal, por exemplo, es la del 
verbo desalitrar para expresar la 
acción de separar el salitre de las 
tierras que lo contienen. 

Esperamos que el Público mi­
rará con indulgencia los defectos 
de esta Obra atendida su compli­
cación, largo y prolixo trabajo 
que envuelve , y que al menos 
establece cimientos para otras que 
sabrán erigir manos mas diestras. 
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A R T E 

D E F A B R I C A R P Ó L V O R A . 

A u n q u e el principal objeto ¿e esta obra 
sea tratar de la fábrica de la pólvora; como 
esta munición se componga por la mayor 
parte de salitre en el que reside su fuerza; 
y que aun por lo común dependa su buena 
calidad de lo puro de é l : nos vemos en cier­
to modo obligados á hablar primero de la 
recolección de esta sal, y después de su re­
conocimiento y afino, reservando para el fin 
el tratar de la fábrica de la pólvora: tales 
son los asuntos de los tres libros de que se 
compondrá. 

L I B R O I . 

D i la recolección del salitre, 

E i salitre, nitro ó nitrate de potasa es una 
de las substancias mas útiles, de mas exten­
dido uso, y mas dificiles de reemplazar de 
la Sociedad. AHemas de ser la base y par-
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